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El presente  estudio  analiza  las  manifestaciones  clínicas  de un  grupo de  78  reclusos  del  Penal  de  Socabaya
de  Arequipa  a través  del Inventario  Multifásico  de  la  Personalidad  MINI  MULT.  Los resultados  sen˜alan
que  los internos  de  este  penal  presentan  diversas  manifestaciones  psicopatológicas,  clínicamente  signi-
ﬁcativas.  Se  obtuvieron  tres  perﬁles  delictivos  en  base  a las  manifestaciones  clínicas  de  la  personalidad
por  medio  del  análisis  factorial  de  las  escalas  clínicas.  Estos  perﬁles  son  el ansioso,  el  psicopático  y  el
deprimido.
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Psychopathological  characteristics  in  prisoners  from  Socabaya  Penitentiary,
Arequipa  (Peru)
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The  present  research  analyzes  some  clinical  features  in  a group  of 78  prisoners  at  Socabaya  Peniten-
tiary  from  Arequipa,  by  using  Multifasic  Personality  Inventory  MINI  MULT.  Results  point  to  several
psychopathological  characteristics,  factorized  in  three  proﬁles:  anxious,  psychopath,  and  depressed.
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a psicología forense: entre el delito y los desórdenes
entales
Aunque la psicología jurídica es una de las ramas aplicadas más
ntiguas de la psicología, es solo recientemente que ha sido formal-
ente reconocida por la American Psychological Association cuando
e crea la división 41. La psicología jurídica es una rama con diversas
specialidades: podemos diferenciar la psicología forense, que se
cupa de la valoración psicológica del testimonio de los testigos, los
nculpados y las víctimas. De este modo la psicología jurídica es un
nstrumento técnico de la administración de la justicia que los jue-
es valoran cada vez más  (Interiano y Gutiérrez, 2008). La psicología
riminalística, por otro lado, es el estudio, análisis e investigación
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ajista s/n Quinta Vivanco. Barrio de San Lázaro. Arequipa, Perú.
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reativecommons.org/licencias/by-nc-nd/4.0/). Psico´logos  de Madrid.  Published  by Elsevier  Espan˜a,  S.L.U.  This  is  an  open
 BY-NC-ND  license  (http://creativecommons.org/licenses/by-nc-nd/4.0/).
de la conducta, la mente, los lugares y los factores intervinientes en
un acto criminal, ya sea voluntario o involuntario (Cáceres, 2010).
Finalmente, la psicología penitenciaria tiene que ver con la correcta
rehabilitación de la persona que está recluida en una prisión, con el
ﬁn de que pueda ajustarse adecuadamente a la sociedad, toda vez
que haya cumplido su condena. Canadá, por ejemplo, es el país con
mayor desarrollo de programas de tratamiento y rehabilitación de
delincuentes (Redondo y Andrés-Pueyo, 2007).
El presente estudio se enmarca dentro de la psicología criminal,
y más  especíﬁcamente en el tema de la personalidad del criminal
y sus manifestaciones clínicas. Quizá el antecedente más  remoto
sobre la personalidad del criminal sea César Lombroso (1835-1909),
a quien se le atribuye la creación de la psicología criminal con su
teoría del delincuente nato. Con un fuerte anclaje biotipológico,
la teoría de Lombroso recurre a argumentos ﬁsiognómicos para
designar el potencial criminal de los individuos.
Otros hitos históricos de la psicología forense vienen de la mano
de la contribución de Henri Maudsley (1835-1918), que abogaba
por una base orgánica de la conducta delictiva, Adolphe Quetelet
an˜a, S.L.U. Este es un artı´culo Open Access bajo la CC BY-NC-ND licencia (http://
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1796-1874), quien aplicó el método sociométrico a la criminalidad,
 el precursor Hans Gross (1847-1915), que publica en 1898 Crimi-
al Psychology,  considerado como el primer manual de psicología
orense. La obra de José Ingenieros (1877-1925) también merece
special mención, al igual que la de Hugo Münsterberg (1863-1916)
 Alfred Binet (1857-1911) (Carpintero, 2006).
Sin embargo, cabe aclarar que el delito no es un constructo
sicológico sino una categoría jurídico legal, bajo la cual no es posi-
le ubicar a todos los delincuentes existentes (Herrera y Morales,
005). La delincuencia es así más  una categoría legal que una cate-
oría cientíﬁca. En consecuencia, el sistema penal no puede operar
mpleando el mismo  sistema de categorización de los trastornos
entales. De hecho, a una persona que tuviese un trastorno men-
al que afectara su capacidad de juicio o su intelecto no se le podría
eclarar la plena imputabilidad de sus actos. Por tanto, el éxito del
rabajo del psicólogo forense radicará en ser capaz de convertir
 la categorización penal aquello que encuentre con sus recursos
línicos (Pérez, 2005). La pericia psicológica es por tanto, “el con-
unto de procedimientos psicológicos efectuados a solicitud de las
utoridades competentes, que tienen por ﬁnalidad el estudio de un
ndividuo para determinar su estado psíquico y conductual o res-
onder a otras interrogantes planteadas con el objeto de cumplir
on ciertas disposiciones contempladas por la administración de la
usticia” (Hidalgo, 1996, p. 81).
a conducta delictiva y sus causas
Los conocimientos psicológicos sobre la delincuencia se han acu-
ulado especialmente en torno a la explicación del delito, en tanto
xisten estudios sobre las carreras delictivas, la prevención y pre-
icción del riesgo de la conducta antisocial. Pero si bien, por lo
eneral, la conducta antisocial deviene en conductas delictivas, no
oda conducta delictiva es una conducta antisocial (Arias, 2013).
in embargo, la conducta antisocial se relaciona con el uso de vio-
encia, la hiperactividad, la impulsividad, los trastornos de ánimo,
roblemas de atención, la baja inteligencia, el fracaso escolar, la
romiscuidad sexual, el consumo de sustancias psicoactivas, el uso
e armas, la baja autoestima, el maltrato infantil, la disfuncionali-
ad familiar, las malas técnicas de crianza y la baja cohesión familiar
Acero, Escobar-Córdoba y Castellanos, 2007). De ahí que todos
stos elementos pueden ser considerados como factores de riesgo
/o fuertes predictores de la conducta criminal.
En ese sentido, se pueden clasiﬁcar las causas de los actos delicti-
os en endógenas y exógenas. Entre las causas endógenas se tienen
os factores biológicos, mientras que entre las causas exógenas se
ienen los factores sociales, destacando estos últimos como los prin-
ipales predictores de la conducta delictiva, ya que la desadaptación
ocial es el factor más  inﬂuyente en su aparición y mantenimiento
Elías, Mojica, Pardo y Scappini, 1988).
Por ejemplo, entre los factores sociales, aquellos que más  se aso-
ian con la conducta delictiva son las privaciones económicas, la
usencia de los padres, los castigos severos, tener padres violentos
ue cumplen condena en prisión o tener una madre hospitalizada
or trastornos psiquiátricos (Acero et al., 2007). Del lado de los
actores biológicos, el sexo es el factor más  importante, ya que
as tasas de homicidio son 10 a 15 veces mayores entre los hom-
res que entre las mujeres, especialmente en el grupo de los 15
 44 an˜os (Gómez-Restrepo et al., 2003). Sin embargo, estas dife-
encias de género, si bien se relacionan con cuestiones como la
ecreción de testosterona, también conllevan factores relacionados
on la crianza diferenciada en función del sexo.Otros autores preﬁeren referirse a factores precriminógenos
ociohistóricos y biológicos. Dentro de los primeros se encuentran
a marginación, el autoritarismo del padre, la subcultura de vio-
encia e inmoralidad y la delincuencia. Entre los segundos se ubicagía Jurídica 26 (2016) 80–87 81
el temperamento, que aunque ejerce su inﬂuencia desde el naci-
miento, condiciona la criminalidad pero no la determina (Samudio,
2001). En ese sentido, mientras más  temprana sea la iniciación en
la delincuencia, más  recurrente será la conducta delictiva (Acero
et al., 2007). En Europa por ejemplo, la tasa de reincidencia por país
a los cinco an˜os de salida de la cárcel oscila entre el 35% y el 54%.
Se habla incluso de carrera criminal para referirse a la trayectoria
delincuencial de una persona, considerando que no todas las per-
sonas que están en prisión presentan un prontuario delictivo (Ruíz,
2007a).
Según Herrera y Morales (2005) se pueden distinguir tres tra-
yectorias en el delito, que por lo general comienzan a los 16 an˜os.
La primera inicia con una agresión menor seguida por delitos cada
vez más  violentos. La segunda inicia con comportamientos encu-
biertos menores como decir mentiras y le siguen delitos menores y
fraudes. La tercera inicia con comportamiento desaﬁante y termina
en conductas francamente antisociales. A su vez, la tendencia anti-
social dependerá de tres tipos de factores: procesos energizantes,
procesos de dirección y procesos de inhibición. Es decir, que son ele-
mentos clave de la conducta antisocial la motivación, el objeto de
la conducta antisocial y la incapacidad de autocontrol (Redondo y
Andrés-Pueyo, 2007). Es un hecho probado que la violencia engen-
dra violencia y que los jóvenes que provienen de hogares donde
sufren diversos tipos de agresiones se convierten también en agre-
sores. Pero mientras que la agresión reactiva se asocia con violencia
intrafamiliar, la agresión proactiva se relaciona con la delincuencia
(Herrera y Morales, 2005).
Por último, las múltiples teorías que explican el delito podemos
categorizarlas en cinco grupos: las que ponen énfasis en el apren-
dizaje y que toman como base los procesos de condicionamiento
operante, las que se basan en los rasgos y características de perso-
nalidad que predisponen la conducta delictiva, las que entienden
el delito como una respuesta a estados de tensión, las que se cen-
tran en la ruptura de los vínculos sociales y las que sen˜alan que el
inicio y el mantenimiento de la carrera delictiva se relacionan con
el desarrollo del individuo, particularmente durante la infancia y la
adolescencia (Redondo y Andrés-Pueyo, 2007).
Ahora bien, existen tres tipos de carreras criminales: las rela-
cionadas con los delitos contra la propiedad privada, los delitos
violentos y los delitos relacionados con el estilo de vida de la
persona (Ruíz, 2007a). En todos estos casos, creemos que la psico-
patología es un elemento presente y aunque la tesis de equivalencia
entre el comportamiento criminal y enfermedad mental ha sido casi
abandonada (Elías et al., 1988), algunos estudios sen˜alan que en
la población carcelaria hay una alta prevalencia de trastornos psi-
quiátricos (90%), trastorno de conducta (75%), trastorno de abuso
de sustancias psicoactivas (55%) y síntomas psicóticos (34%) (Acero
et al., 2007). Incluso se podría rastrear estas tendencias psicopa-
tológicas desde la nin˜ez y la adolescencia, cuando ya empiezan a
manifestarse problemas de conducta y agresividad. Por ejemplo, el
89% de menores que agreden a sus padres tienen problemas graves
en distintas esferas de la vida, presentan poca tolerancia a la frus-
tración, menor capacidad para inhibir su conducta, son difíciles de
tratar y en el 10% de los casos hay una patología mental (Espinosa
y Clemente, 2008).
En ese sentido, existen diversos desórdenes psicológicos que
están implicados en la ocurrencia del delito. Los principales cuadros
mentales implicados en conductas violentas y delictivas son los
trastornos psicóticos, las toxicomanías, la celotipia y los trastornos
de personalidad, entre otros (Sejuro, 2009).Estudios sobre la personalidad delictiva
Son muchos los autores que se han aventurado a proponer teo-
rías de la personalidad (Engler, 1997), pero a la fecha son pocos
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os modelos teóricos que gozan de gran prestigio. Entre estos teó-
icos de la personalidad destacan Gordon Allport, con su enfoque
umanista, integrador y personológico del hombre (Allport, 1973)
 Hans Eysenck (1982), con el modelo biológico conductual, que
lantea dimensiones de personalidad, rasgos, respuestas habitua-
es y respuestas especíﬁcas (Arias, 2012b). También está el modelo
iosocial de Theodore Millon (Millon y Davis, 1998), que concibe
a personalidad como un conjunto de disposiciones e interacciones
inámicas que al combinarse dan origen a nuevas conﬁguraciones
enominadas estilos de la personalidad (Sánchez-López, Thorne,
artínez, Nin˜o de Guzmán y Argumedo, 2002). Por otro lado, la
eoría de Raymond Cattell plantea la existencia de 16 factores de
a personalidad a través de la factorización de cientos de rasgos
nalizados lexicográﬁcamente (Bausela, 2005).
El modelo de los cinco grandes de Costa y McRae, uno de los
odelos de mayor difusión en la actualidad, ha sido duramente
riticado por carecer de fundamentos conceptuales, explicaciones
ausales y contextuales (Richaud, 2002). Sin embargo, a favor de
ste modelo, la personalidad se puede conceptuar como una orga-
ización jerárquica de rasgos basada en cinco dimensiones, que
a sido estudiado desde la perspectiva de las disposiciones esta-
les, la perspectiva interaccional, la perspectiva de competencia
ocial, la perspectiva evolucionista y la perspectiva léxica, teniendo
ran éxito en explicar la conducta tipo A, la hostilidad, el locus
e control de salud, la experiencia emocional, etc. (García, 1997).
n un estudio basado en el modelo teórico de los “cinco gran-
es” se encontró por ejemplo que el neuroticismo se relaciona
ositivamente con los trastornos de la personalidad esquizoide,
squizotípico, límite y evitativo, mientras que el factor extraver-
ión se relaciona negativamente con el trastorno esquizoide y
ositivamente con el histriónico y el narcisista. Además, el factor
mabilidad se correlacionó inversamente con el trastorno antiso-
ial y el factor responsabilidad se relacionó directamente con el
rastorno obsesivo (Cupani, Sánchez, Gross, Chiepa y Dean, 2013).
Dicho esto, tenemos que el estudio de la personalidad se ha
bicado dentro del campo de la psicología diferencial y parte de
odelos teóricos multidimensionales y sistémicos que estudian
a individualidad (Rodríguez y Grossi, 1991). Mientras que la per-
onalidad está constituida por rasgos, los estilos de personalidad
onstituyen dimensiones. Los rasgos de personalidad son predis-
osiciones relativamente estables–aunque no estáticas–con que
as personas se comportan y reaccionan emocionalmente (López
 López, 2003). Los rasgos suelen ser discontinuos, mientras que
os estilos son dimensiones continuas (Aparicio y Sánchez, 1999).
odemos decir entonces que la personalidad se compone de rasgos
 dimensiones o factores, siendo los primeros más  estables y los
ltimos más  amplios.
La personalidad se desarrolla además como producto tanto
e las dotes genéticas heredadas como de las fuerzas sociales
ue conﬁguran el contexto histórico cultural en que la persona
ive (Geldres y Arias, 2008). Por ello, como sen˜alan Rodríguez y
rossi (1991), el desarrollo de la personalidad depende tanto de
a inﬂuencia del ambiente como de la herencia. Los trastornos
e personalidad representan entonces estilos de funcionamiento
aladaptativos (Aparicio y Sánchez, 1999). Diversos estudios dan
uenta de cómo ciertos estilos de personalidad se asocian con con-
uctas desadaptativas durante la adolescencia (Alarcón, Vinet y
alvo, 2005). En estos casos, la familia cumple un rol fundamental
véase Arias, 2013).
Con respecto a los estilos de personalidad y la criminalidad,
n un estudio realizado con 324 adolescentes se encontró que la
xtraversión predice mejor la conducta antisocial. Asimismo, la
mpulsividad y la inestabilidad se asociaban de forma positiva con
a conducta antisocial y de forma negativa el autocontrol, la inte-
iorización de normas, la ansiedad y la independencia (López y
ópez, 2003). Otros estudios han encontrado que existe una altagía Jurídica 26 (2016) 80–87
correlación entre conducta delictiva y las dimensiones de psico-
ticismo y extraversión del inventario de Eysenck. Los hombres
puntúan más que las mujeres en conducta delictiva autoinformada,
pero entre los sujetos encarcelados estas diferencias se maximizan.
De hecho, en la población reclusa las medidas de neuroticismo arro-
jan siempre valores muy  elevados (Gomà, Grande, Valero y Puntí,
2001).
Gómez, González y Cardona (1976) explican que la razón por la
que en los delincuentes se obtienen altos puntajes en la dimensión
de neuroticismo y extraversión es porque el proceso de socializa-
ción se realiza de manera deﬁciente. También se ha indicado que la
alta extraversión tiene que ver con el hecho de que los comporta-
mientos antisociales implican riesgo y sensaciones intensas (López
y López, 2003).
Otras investigaciones han relacionado la personalidad con los
síntomas físicos (Díaz, 2007), los potenciales evocados y los tiempos
de reacción (Paz y Mun˜iz, 1989) y hasta el retraso mental (Zurrón
y Díaz, 1990). Al parecer, ﬁsiológicamente las personas con ante-
cedentes delictivos presentan una activación superior al común
de las personas, por lo que presentan altos niveles de impulsivi-
dad, neuroticismo, extraversión, etc. Al respecto, los estudios han
aportado evidencia acerca de las diferencias de los potenciales evo-
cados en función de la dominancia hemisférica. Por ejemplo, el
uso de los procesos atencionales ha evidenciado una importante
especialización hemisférica izquierda. No existen, empero, diferen-
cias en extraversión e introversión con respecto a la dominancia
hemisférica a partir de estudios que utilizan la técnica de poten-
ciales evocados. Pero es en el hemisferio izquierdo que se hacen
más  patentes las diferencias entre introvertidos y extravertidos
(Andrés-Pueyo y Tous, 1992).
En Arequipa no son muy  comunes los estudios en el campo de
la psicología forense. Uno de los pocos estudios que se ha realizado
recientemente intentó relacionar los tipos de personalidad con la
modalidad delictiva sobre la base del modelo teórico de Cattell. El
autor encontró que los presos por violación, homicidio y robo se
relacionan con el polo negativo de la dimensión de extraversión,
mientras que los presos con delitos de homicidio y violación se
relacionaban con el polo negativo de los factores de estabilidad y
atrevimiento. Por otra parte, el robo se relacionó con el polo positivo
de las dimensiones de abstracción y tensión (Talavera, 2011).
Ahora bien, cabe aclarar que cuando se estudia clínicamente la
personalidad con respecto a la criminalidad el perﬁl de personali-
dad criminal es un intento de proporcionar información concreta
acerca del tipo de persona que ha cometido un crimen determi-
nado (Soria, 2005). Por tanto, el diagnóstico de la personalidad
criminal requiere de datos cualitativos y cuantitativos, la valora-
ción del estilo de vida de la persona y el tipo de personalidad que
le caracteriza (Rodríguez, 2008).
Para el caso de estudios de la personalidad criminal con ﬁnes de
investigación se debe tener en cuenta que el hecho de vivir recluido
puede tener efectos en la conducta y la personalidad de la persona
que ha sido encarcelada. Algunas investigaciones reportan que su
visión del mundo se torna pesimista y que pierden conﬁanza en
los demás con el paso del tiempo (Díaz y Montero, 1989). Además,
dado que el consumo de sustancias psicoactivas es muy  frecuente,
también puede tener efectos en su personalidad. En un estudio rea-
lizado en Arequipa hace más  de 20 an˜os se reportó que el 100 por
ciento de los presos consumía tabaco, el 95 por ciento consumía
alcohol, el 85 por ciento consumía pasta básica de cocaína y el 45 por
ciento consumía marihuana (Hermoza, Pickman y Cardosa, 1987).
Aunque se ha esbozado que el consumo de estas sustancias obe-
dece a la necesidad de disminuir el estrés y los niveles de ansiedad,
nuestros estudios en población no recluida sen˜alan que los datos
no son del todo concluyentes (Arias, 2012a).
Por otro lado, se ha dicho que la vida prolongada en prisión
tiende a empobrecer psicológicamente y desocializar a las personas
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Tabla  1
Estadísticos descriptivos de las escalas del Inventario de Personalidad MINI MULT
L F K Hs D Hi DP Pa Pt Es Ma
Media 58.31 70.15 58.86 77.36 74.14 71.06 78.50 71.03 71.67 87.23 60.93
DT  8.87 9.69 10.58 14.13 10.84 8.56 10.35 10.25 11.07 15.51 11.52
Mediana 56 72 61 76 77 69 79 70 73 88 61
Moda 50 80 49 72 77 69 71 70 69 76 63
Varianza 78.77 93.89 111.98 199.86 117.69 73.39 107.26 105.26 122.70 240.63 132.72
Asimetría .55 −.57 −.14 −.13 −.07 .24 −.13 .51 −.38 −.10 .43
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Máximo 76 80 77 103 101 
etenidas y que con el paso del tiempo los niveles de estrés y ansie-
ad disminuyen. Asimismo, la cultura carcelaria, deﬁnida como el
onjunto de normas, valores, actitudes y conductas que tienden a
arse entre los internos, impacta en ellos, muchos de los cuales ter-
inan “institucionalizándose”, de modo tal que asumen patrones
e conducta propios del submundo del crimen. Esta cultura carce-
aria es muy  similar en diversos países, al margen del nivel de vida,
us estándares económicos o educativos. En un estudio con 416
nternos de Bogotá se halló que la valoración positiva del clima car-
elario se relaciona con un mayor apoyo percibido y que las mujeres
 los consumidores de sustancias psicoactivas valoran el clima de
anera más  negativa. También se encontró que un afrontamiento
ctivo se relaciona con un mejor estado de ánimo (Ruíz, 2007b).
El objetivo del presente estudio es determinar el perﬁl de per-
onalidad de una muestra de reclusos del Penal de Socabaya de
requipa (Perú) a partir de sus características psicopatológicas. Se
rabajó con la premisa de que las manifestaciones psicopatológicas
erán elevadas en este grupo de personas. Asimismo, se analizarán
actorialmente los datos recogidos con el ﬁn de encontrar ciertos
atrones clínicos y conductuales.
étodo
articipantes
La muestra está constituida por 78 reclusos varones que cum-
len condena por múltiples delitos en el Penal de Socabaya de
requipa. La edad promedio de los reclusos es de 38 an˜os, con una
esviación estándar de ±12.336 y un rango de 18 a 62 an˜os. Cabe
encionar que inicialmente se tomó una muestra de 143 reclusos,
ero se tuvieron que descartar 65 debido a la cumplimentación
nadecuada o a que había respuestas sin marcar. El muestreo fue
ntencional y se utilizó la técnica de muestreo por cuotas. Asimismo,
unque se quiso recoger datos sobre el tipo de delito y el tiempo de
ondena, no fue posible por la escasa disposición de colaboración
e los presos.
nstrumentos
Como instrumento de investigación se utilizó el Inventario Mul-
ifásico de Personalidad de Minnesota, MMPI, versión abreviada
INI-MULT. Esta prueba fue construida en 1968 por J. C. Kincan-
on con la ﬁnalidad de evaluar los componentes psicopatológicos
e manera rápida. Se puede aplicar a personas de 16 a 65 an˜os de
dad con un grado de escolaridad de 2◦ grado de secundaria. El
iempo de aplicación es de 45 minutos aproximadamente, aunque
o tiene límite de tiempo.
Se trata de una prueba objetiva que ofrece alternativas de
espuesta dicotómica (verdadero o falso) y consta de 71 ítems dis-
ribuidos en tres escalas de validez (escala de mentiras L, escala de
alidez F, escala de corrección K) o de variación correctora (Sánchez,
iménez y Ampudia, 2008) y ocho escalas clínicas (hipocondría Hs,
epresión D, histeria Hi, desviación psicopática DP, paranoia Pa,40 54 64 49 70 55
53 50 47 44 50 40
93 104 111 93 120 95
psicastenia Pt, esquizofrenia Es y manía Ma). Se utilizaron las nor-
mas  de interpretación de Ofelia Rivera (1991).
Se ha obtenido un alfa de Cronbach de .55 como coeﬁciente de
conﬁabilidad y en cuanto a su validez se ha encontrado una rela-
ción ítem-test de .80, ambos valores en muestras de Lima (Cuenca,
2010). Para el caso de nuestro estudio, se obtuvo un índice de con-
sistencia interna mediante la prueba alfa de Cronbach de  = .77,
por lo que los datos obtenidos son conﬁables.
Procedimiento
Para la ejecución de esta investigación se solicitaron primera-
mente los permisos correspondientes ante las autoridades del INPE
y la dirección del Penal de Socabaya. Una vez obtenidos estos, se
procedió a aplicar el inventario de personalidad MINI-MULT. La
aplicación del instrumento se hizo a través de un colaborador varón
que labora al interior del penal, lo cual implicó su capacitación en
la aplicación de la prueba. El recojo de la información se hizo en las
horas de descanso de los internos durante los meses de octubre y
noviembre del an˜o 2012. Los instrumentos fueron caliﬁcados y los
datos codiﬁcados por dos integrantes del Grupo Psyché que ﬁguran
como coautoras.
Resultados
Los datos (puntuaciones T) se procesaron mediante estadísti-
cos descriptivos y pruebas paramétricas, dado que se trata de
variables continuas, y se utilizó el SPSS 20 para procesar la infor-
mación. En primer lugar se obtuvieron los valores descriptivos que
aparecen en la tabla 1. Se puede apreciar que las medias de las
escalas de validez (F), hipocondría (Hs), depresión (D), histeria (Hi),
desviación psicopática (DP), paranoia (Pa), psicastenia (Pt) y esqui-
zofrenia (Es) superan la puntuación T de 70, lo que sugiere que las
manifestaciones psicopatológicas en estas escalas son clínicamente
signiﬁcativas.
Asimismo, se realizó un análisis correlacional mediante la
prueba de Pearson, cuyos resultados se observan en la tabla 2. Se
aprecian relaciones entre la escala L y las escalas K, Hs, Hi, y Ma, lo
que sugiere que la conciencia de los propios problemas, las mani-
festaciones psicoﬁsiológicas e histriónicas tratan de minimizarse
para lograr una mejor imagen de sí. En cambio las manifestaciones
maniacas parecen no ocultarse, ya que la relación entre L y Ma  es
negativa (r = -.336).
La escala F se relaciona positivamente con depresión, desviación
psicopática, paranoia, psicastenia, esquizofrenia y manía, por lo que
se puede inferir que en estas escalas está presente un componente
de tensión. La escala K se relaciona con todas las escalas clínicas
menos con psicastenia y esquizofrenia, lo que sugiere que los inter-
nos tienen la tendencia a no reconocer sus problemas con respecto
a las escalas clínicas. Cabe mencionar que la escala de depresión,
paranoia y manía arroja correlaciones negativas con la escala K, por
lo cual mientras mayor sea la necesidad de negar los problemas
menores son las manifestaciones clínicas en estas escalas.
84 W.L. Arias et al. / Anuario de Psicología Jurídica 26 (2016) 80–87
Tabla 2
Correlaciones entre las escalas del Inventario de Personalidad MINI MULT
L F K Hs D Hi DP Pa Pt Es Ma
L 1 −.050 .509** .442** −.090 .470** .112 −.090 −.138 −.040 −.336*
F  1 −.223 −.070 .299** −.089 .308** .501** .346** .508** .359**
K  1 .649** −.236* .503** .335** −.321* .200 .184 −.244*
Hs  1 .180 .774** .312** −.049 .177 .331** −.288*
D  1 .364** .382** .362** .428** .447** .130
Hi  1 .485** .011 .355** .390** −.130
DP  1 .079 .596** .625** .285**
Pa  1 .234** .443** .284*
Pt  1 .718** .439**
Es  1 .434**
Ma  1
** p < .01, * p < .05
Tabla 3
Medidas de adecuación de las variables al análisis factorial
Medida de adecuación
muestral de
Kaiser-Meyer-Olkin
KMO  .67
Prueba de esfericidad
de Bartlett
Chi-cuadrado
aproximado 457.32
h
m
t
L
p
d
c
r
a
l
t
p
y
p
r
v
r
r
a
e
7
2
Tabla 5
Matriz de componentes rotados con método varimax
Componentes Comunalidades
Factor 1 Factor 2 Factor 3
Hs .872 .791
Hi  .833 .802
L  .733 .576
K  .701 .814
Pt  .853 .774
Es  .774 .820
DP  .772 .704
Ma  .646 .691
Pa  .830 .705
D  .695 .586
T
Vgl
Signiﬁcación
55
.00
La escala de hipocondriasis (Hs) se relaciona positivamente con
isteria, depresión y esquizofrenia y negativamente con manía,
ientras que la escala de depresión se relaciona positivamente con
odas las escalas clínicas menos con manía, como era de esperarse.
a escala de histeria se relaciona positivamente con desviación
sicopática, psicastenia y esquizofrenia, en tanto que la escala de
esviación psicopática se relaciona positiva y signiﬁcativamente
on psicastenia, esquizofrenia y manía. Este dato es muy  inte-
esante ya que podría indicar que la conducta antisocial implica
ngustia, obsesiones, intelectualizaciones, pérdida de contacto con
a realidad y activación conductual. La paranoia se relaciona posi-
ivamente con psicastenia, esquizofrenia y manía. Finalmente, la
sicastenia correlaciona positivamente con esquizofrenia y manía
 la esquizofrenia correlaciona con manía.
Por otro lado, con el ﬁn de analizar la existencia de dimensiones
sicopatológicas evidentes en las manifestaciones clínicas de los
eclusos, se realizó un análisis factorial. Previamente se obtuvo un
alor KMO  de .674 y valores signiﬁcativos en la prueba de esfe-
icidad de Bartlett, lo que sugiere que se pueden factorizar las
espuestas de las escalas clínicas. En la tabla 3 se aprecia los valores
ntes sen˜alados.Al realizar el análisis factorial con rotación varimax y valores
igen superiores a 1, se obtuvieron tres factores que explican el
1% de la varianza total: el primer factor explica el 26.7%, el factor
 el 25.2% y el factor tres el 18.9% (ver tabla 4).
abla 4
arianza total explicada
Factor Autovalores iniciales Sumas de las saturacio
la  extrac
Total % de la varianza % acumulado Total % de la var
01 3.703 33.666 33.666 3.703 33.666 
02  2.961 26.921 60.586 2.961 26.921 
03  1.148 10.432 71.019 1.148 10.432 
04  .914 8.307 79.325
05 .583 5.299 84.624
06 .509 4.629 89.253
07 .360 3.277 92.530
08 .329 2.994 95.524
09 .213 1.940 97.464
10 .182 1.658 99.121
11 .097 .879 100.000F  .638 .546
Los factores resultantes se componen de la siguiente manera. El
factor 1 comprende las escalas Hs, Hi, L y K con cargas factoriales
entre .701 y .872. El factor 2 se compone de las escalas Pt, Es, DP  y
Ma,  con cargas factoriales que van desde .646 hasta .853. El factor
3 abarca las escalas Pa, D y F con cargas factoriales de .546 a .705
(ver tabla 5).
Finalmente, como parte de nuestro procesamiento de los datos,
decidimos identiﬁcar cuál de las escalas clínicas predecía mejor la
conducta criminal. Por ello se planteó un modelo de regresión lineal
con la escala DP como variable dependiente y las escalas restantes
como variables independientes, que resultó signiﬁcativo (p < .000)
(tablas 6–8).
De todas las escalas clínicas, las que predicen de manera signi-
ﬁcativa la conducta criminal fueron la escala F, la escala K, la escala
Hs, la escala Hi y la escala Es.Este análisis podría sugerir que la conducta delictiva se
encuentra mediada por los estados de tensión interna, la falta
de reconocimiento de problemas psicológicos, la ocurrencia de
nes al cuadrado de
ción
Sumas de las saturaciones al cuadrado de
la  rotación
ianza % acumulado Total % de la varianza % acumulado
33.666 2.939 26.723 26.723
60.586 2.783 25.298 52.021
71.019 2.090 18.997 71.019
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Tabla  6
Resumen del modelo
Estadísticos de cambio
R R2 R2 corregida ET estimación Cambio en
.771 .594 .532 7.086 .594 
Tabla 7
Análisis de varianza
Modelo Suma de cuadrados gl Media cuadrática F Sig.
1 Regresión 4780.487 10 478.049 9.518 .000
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nuestro parecer podría albergar a los reclusos con mayores rasgos
T
CResidual 3264.513 65 50.223
Total 8045.000 75
íntomas físicos, el histrionismo y la fantasía, dato que es consis-
ente con las correlaciones obtenidas y el análisis factorial previo.
iscusión
La psicología forense es una rama aplicada de la psicología en la
ue convergen la psicología diferencial, el diagnóstico psicológico,
a psicología social, la psicología criminalística, la psicología peni-
enciaria y la psicopatología (Hidalgo, 1996). Puede decirse que en
ierto sentido la psicología forense tiene una función instrumental
on respecto a la ley pero, por otro lado, la psicología jurídica des-
rrolla los supuestos psicológicos en que se fundamentan las leyes
 quienes las aplican, bien sean juristas o psicólogos, con el ﬁn de
xplicar, predecir e intervenir en este campo (Garrido y Herrero,
006).
La psicología forense es por tanto una especialidad de la psi-
ología que “busca esclarecer mediante ciertos procedimientos
etodológicos el estado psíquico y la conducta de las personas pre-
untamente implicadas en un hecho delictuoso” (Sejuro, 2009, pág.
4). La presente investigación se enmarca dentro del campo de la
sicología criminal o de la delincuencia, ya que tuvo como objetivo
nalizar las características psicopatológicas de una muestra inten-
ional de reclusos del penal de Socabaya. Los resultados indican
ue el perﬁl psicopatológico de los presos de Socabaya incluye las
iguientes características: tienen la necesidad de impresionar favo-
ablemente a los demás, posiblemente para revertir el estigma de
star en prisión, o como una forma de manipulación; presentan
ambién un mal  funcionamiento del ego que les impide recono-
er los propios problemas, es decir que su capacidad de insight
s baja, lo cual les predispone a mantener sus patrones de con-
ucta delictivos y a no poder solucionar sus problemas; tienen un
ran número de preocupaciones somáticas que están relacionadas
on sentimientos de desesperanza, ya que sus niveles de depre-
ión son clínicamente signiﬁcativos; son asimismo egocéntricos,
abla 8
oeﬁcientes beta no estandarizados de las variables predictoras
Coeﬁcientes no estandarizados Coeﬁcientes tipiﬁcados
Modelo B Error típico Beta 
Constante -.217 13.546 
L  -.068 .134 -.058 
F  .243 .119 .227 
K  .370 .150 .378 
Hs  -.238 .117 -.324 
D  .205 .110 .215 
Hi  .487 .194 .403 
Pa  -.194 .105 -.192 
Pt  .030 .128 .032 
Es  .204 .101 .305 
Ma  .104 .096 .116  R2 Cambio en F gl1 gl2 Sig. cambio en F
9.518 10 65 .000
inmaduros y muy  sugestionables, lo que determina ciertas conduc-
tas antisociales así como ideas obsesivas y fantasiosas.
Precisamente, las medias en la escala de esquizofrenia son las
más  altas (Es = 87.23), lo que posiblemente explique su falta de
adaptación social, ya que las relaciones entre esta escala y las demás
escalas clínicas son signiﬁcativas. Con respecto a la conducta psi-
copática, los internos parecen ser personas rebeldes, inconformes,
poco tolerantes, insatisfechas y mal  adaptadas a la sociedad. De
hecho, la conducta psicopática, junto con la escala de esquizofrenia,
se relaciona con todas las escalas clínicas y la vivencia de estados
de tensión e incapacidad para solucionar problemas. Esto predis-
pone, como dice Rodríguez (2008), a que no puedan posponer el
placer inmediato y se desenvuelvan con altos niveles de irritabili-
dad y arrogancia, como una medida para aparentar dominio y poder
sobre los otros (Rodríguez, 2008). Además, la tensión psíquica está
presente en todas las escalas clínicas, lo que refuerza la idea central
de que el estrés podría tener efectos gatilladores con respecto a la
aparición de sintomatología psicopatológica.
Asimismo, este complejo psicopatológico es consistente con el
hecho de que proyecten su culpa y hostilidad hacia otros, lo cual
les torna suspicaces, de modo que pueden malinterpretar ciertas
conductas de las personas, por lo que sería necesario implemen-
tar con ellos sesiones de entrenamiento en habilidades sociales.
Esto se evidencia también en la escala de psicastenia, cuyo pun-
taje indica que se sienten insatisfechos con sus relaciones sociales
y padecen ansiedad severa. A pesar de todo ello, mantienen nive-
les de actividad adecuados, es decir tienen y utilizan su energía en
hacer diversas cosas.
Además de esto se realizó un análisis factorial a los valores reco-
gidos en las escalas clínicas del inventario de personalidad MINI
MULT y se obtuvieron tres factores que bien pueden constituirse en
tres perﬁles psicopatológicos predominantes entre la población de
reclusos que ha sido analizada. El primer factor incluye un patrón
de conducta hipocondriaca, histérica, tensa y con necesidades de
aceptación que podría tener como trasfondo elevados índices de
ansiedad y por ello le denominamos patrón de los internos “ansio-
sos”. El segundo factor comprende a los sujetos con un patrón
de conducta psicasténica, fantasiosa, psicopática y enérgica, que aantisociales, con conducta violenta y desadaptación social. El ter-
cer factor identiﬁca personas con paranoia, depresión e incapacidad
para resolver problemas, que llamamos los “deprimidos”.
t Sig Intervalo de conﬁanza de 95.0% para B
Límite inferior Límite superior
-.016 .987 -27.269 26.836
-.505 .616 -.336 .200
2.033 .046 .004 .481
2.466 .016 .070 .670
-2.027 .047 -.472 -.003
1.858 .068 -.015 .425
2.507 .015 .099 .875
-1.853 .068 -.403 .015
.231 .818 -.226 .286
2.010 .049 .001 .406
1.086 .281 -.088 .296
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En el estudio de Alarcón et al. (2005) se encontraron cuatro perﬁ-
es delictivos en una muestra de 140 adolescentes infractores. Estos
erﬁles fueron: 1) el transgresor con predisposición delincuencial,
) el oposicionista autodestructivo, 3) el inhibido-evitativo y 4) el
ependiente-ansioso. Aunque estos perﬁles no son clínicos como
os que hemos hallado, dan cuenta de la posibilidad de categorizar
 los presos según ciertas características, más  allá de solamente el
elito cometido, como es la práctica frecuente (Herrera y Morales,
005). En ese sentido, nuestro trabajo tiene importantes implican-
ias prácticas, ya que a partir de estos datos se podría categorizar a
os reclusos, ubicarlos en programas de tratamiento diferenciado
, si se realiza un análisis sociométrico tomando en cuenta las
ategorías halladas, posiblemente se podría determinar los gru-
os de poder dominantes dentro de la prisión en función de sus
asgos de personalidad y sus manifestaciones clínicas. A esto se
uma que nuestro trabajo aporta evidencia de que la criminalidad
uarda estrechas relaciones con la psicopatología, a través del uso
e técnicas correlacionales, factoriales y de regresión.
En resumen, la población de internos del Penal de Socabaya tiene
res tipos de presos, unos con problemas de ansiedad que tienden
 somatizar sus conﬂictos psicológicos, otros con conducta franca-
ente psicopática y un tercer grupo de presos con sentimientos
e tristeza, desolación y desesperanza. En los tres casos es preocu-
ante que los rasgos predominantes de la personalidad, desde un
ngulo clínico, sean tan marcadamente negativos. En ese sentido,
s menester que las autoridades penitenciarias disen˜en estructuras
rganizacionales y procedimentales que favorezcan los procesos
e cambio de la población encarcelada, ya que las funciones del
sicólogo penitenciario son la clasiﬁcación penitenciaria, la progra-
ación del tratamiento, la evaluación periódica de los internos, el
eguimiento y la elaboración de informes de los casos analizados. El
ratamiento penitenciario, por tanto, debe ser constante, con base
n el diagnóstico inicial y mediante procedimientos individualiza-
os que prioricen la observación criminológica de los dinamismos
ue se producen entre el preso y su contexto (Soria y González,
005).
En importante incluir a la familia en el tratamiento de los inter-
os y también restablecer su funcionamiento psicológico y social
 través del entrenamiento en habilidades sociales y la interioriza-
ión de técnicas para conseguir la autorregulación de la conducta
Vásquez, 2005), ya que muchos de ellos tienen un perﬁl ansioso
 depresivo. Así pues, más  allá de los clásicos tratamientos usa-
os en la prisión, como son la hospitalización psiquiátrica y el uso
e fármacos (Acero et al., 2007), se debe de propender al manejo
e las emociones y la resolución de conﬂictos (Vargas, Cabrera y
incón, 1978). Es decir que los programas de rehabilitación deben
esarrollar nuevas habilidades sociales, del pensamiento, regula-
ión emocional y control de ira, además de prevención de recaídas
Redondo y Andrés-Pueyo, 2007).
Ahora bien, nuestro estudio también ha conseguido determinar
iertas variables clínicas predictoras de la conducta delictiva, como
or ejemplo la tensión o estrés, la falta de insight,  la sintomato-
ogía psicoﬁsiológica, el histrionismo y la fantasía. Si consideramos
ue desde un enfoque sociológico se han encontrado como factores
e riesgo de la conducta antisocial las cogniciones antisociales, las
edes y vínculos pro-delictivos, la historia individual de conducta
ntisocial, los rasgos y factores de personalidad antisocial podemos
arnos cuenta, por el perﬁl clínico de personalidad hallado, que la
uestra estudiada presenta alto riesgo de entregarse a una carrera
elictiva, sobre todo los que cuentan con un perﬁl notoriamente
ntisocial.
En nuestro estudio no hemos evaluado las variables sociales
ue se describen en la literatura, como el caldo de cultivo de la
elincuencia, pero estamos seguros que las manifestaciones clíni-
as encontradas se desencadenan más  fácilmente en tales contextos
ociales y familiares, desintegrados o licenciosos. Tampoco hemosgía Jurídica 26 (2016) 80–87
usado la prueba completa y actualizada del inventario multifásico
de personalidad como el MMPI-2, que hubiese sido lo ideal (Sánchez
y Jiménez, 2003); mucho menos nos ha sido posible trabajar con
una muestra aleatoria. Sin embargo, los hallazgos que se repor-
tan sientan un importante precedente para la psicología forense
en el ámbito local y nacional. Estudios posteriores deberán supe-
rar nuestras limitaciones y profundizar en el análisis de los datos
encontrados.
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